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Periodico de intereses locales, agricullura, induslria, coiiierciii, lileralura y arles. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

Mataró y Barcelona. 4 rs. al mes 
Kn los demás puntos de España 15 rs. trimestre. 
Ultramar 70 rs, a! aBo. 

Se paga por anticipado. 
Números sueltos 1 real y medio. 

Redacción y administración, Riera, 48. 
Los anuncios se Insertarán á lö mrs. línea á los suscritores, y 32 á los no suscritoá. 
A los suscritores se Ies insertarán, gratis tres líneas mensuales. No se devuelven los originales, pero se inutilizarán. Lassuscrlciones comienzan siempre on 1." de mes. 

PUNTOS Dlí SÜSCIIICION. 
Malaró, Imprenta de A badal. Barcelona, Sauri, calle Ancha. Mañero ttambla de Santa Mónica. Vives, plaza de Santa Ana. Lopez Vernagosi calle Ancha, Rambla del cenlro, y Crniro dp. obras de Cataluña »'late-ría, íüxbtina. f). Andrés Graui)era, libreria nacional v estianeera, ca-lle del Obispo. 

Correos en Mataró. Entradas. Salidas. De Barcelona á las 1 in. tarde. Para Barcelona Sji m. y lard. 
De Gerona à Ias8;4 in. y tarde. Para Gerona 7 nfi. id. 1 ŷ  tarde. 

NOTA. En los buzones se recogen las cartas una hora antes de la salida de los correos. Correos en Barcelona. De Madi'id 4 y media t. y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m. De Manresa, Solsona, Berga y Car-dona 9 in. De Valencia 10 y media m. 9 n. De Tarragona 9 noche. De Gerona y eslranjero 4 t. De Geron i, . . . 71. De Igualada 9 y media m. 

Para Manresa, Solsona, Berga y Cardona 4 y media larde. Para Valencia Cm. 4 t. Para Tarragona 12 y media t. Para Gerona y estranjero l. Para Gerona 6 m. Para Igualada 6 y medio m. 
De GranoHers, Violi, Moyá y Caldes ParaGranollers, Vich, Moyà y Cal-

de Mombiiy 8 m. des de Mombuy 6 y metlia. 
NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Real se'dirige por Valenci 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Entradas. De Barcelonfi á las 7 h. 10,20 maiiana. Id. 1,32, G,oh. tarde. De Kmpalmp 8,15, li. rnañ. 2,38 larde. De Arens. 6,20 ni. 12,19 6,19 tarde. 

Solidan. Para líarcelona G'áo li. 8.SO diañana. Id. 12,2í h. 5,24 li. tardo. Para Empalme. 7,7 li. mail. 1,85 tarde. Para Areñs. 10,30 m. -Í.GO.O larde. 
Linea de Granollers. 5a/it/os. De Barcelona a 6,30, 8,30 mafiana. 1, 5. Ii. tarde. De Gerona, 9 h. 12 mañana. 

De Barcelona á Tarraĝ ona. 
De Barcelona á Tarragona 6 h. matiana. 1,30 tardo. Id. á Martorel! 6 h. 8,30 h. 12 maHana. 2,20 h. 6 larde. Id. á Vjiafranca 5 h. 12 mañana. 1,30 h. 4, 30 tarde. 

De Barcelona á Zaragoza. De Barcelona á Zaragoza 7,30 mariana. Üu Barcelona á Lérida 12,35 larde. Id. á Manresa 4,45 larde.—De Barcelona á Tarrasa. 7,5 h. tarde. 

PIO IX 
iEN EL CASTILLO BE SAN ANGELO. 

£'n los momentos supremos en que el inmortal 
Pío IS, centinela avanzado de la Libertad europea, 
está agobiado por el infortunio; en medio de la des-
hecha tempestad délas pasiones que, con escanüato 
del mundo calólico, se cierne sobre su cabeza ve-
neranda, conserva la calma y. la fortaleza del Justo, 
bien asi como el robusto cedro del Líbano que re-
siste ei soplo de rugiente huracan. 

Sí el sagrado título de Vicario de Jesuííristo y 
de Cabeza Visible de la Iglesia no circundara sus 
sienes con aureola esplendente y no lo presentase 
simpático á los ojos de lodo ferviente calólico, que 
debe mirarle como Padre; si no nos fuesen conoci-
das sus acendradas virtudes y la santidad que siem-
pre brilla en sus actos; si no abrigáramos la convic-
ción profunda de f|ue .como hombre político ha mar-
chado con Arme planta por la senda de la verdadera 
libertad; si no nos acariciára el recuerdo de su cé-
lebre amnistia general; si no recorriéramos con pla-
cer la gran sèrie de justas y legítimas reformas que 
realizàra, ora mejorando la administración en sus 
Estados, ora desenvolviendo el espíritu público por 
raedio de una mayor libertad en la imprenta, oi'a 
estableciendo municipios para que el estado seglar 
lomase parteen los asuntos civiles; si, por último, 
todas estas cosas y muchas otras de suyo harto bue-
nas y laudables no supiéramos, bastára la escena 
que no há mucho tuvo lugar en la sala baja del mau-
soleo de Adriano en el castillo de San Angelo, para 
afirmarnos en la idea de que Pio IX es el mas gran-
de, el mas misericordioso, el mas magnánimo y el 
mas popular de cuantos soberanos rigen hoy los des-
tinos de las naciones. ¿Quereis saber lo que pasó en 
esta escena? Pues escuchad: 

«Mas de doscientos presos garibaldinosse halla-
ban reunidos en dicha sala como si esperaran algún 
fausto suceso, cuando de pi-onto apareció un vene-

rable anciano veslido de blanco, lisie anciano era 
el Papa, el inmortal Pió IX que entró en la prisión 
solo, tranquilo y radianlc.de santidad y majes-
tad .» 

«Sü Santidad recorrió la estancia; luego se colo-
có en medio de !os presos y les habló de aquesta 
suerte: «Heme aqui, mis amigos; entre vosotros es-
la e i vuwpno ue muu u l tjuu tautu us HA Iiauiauu 
vuestro general. Vosotros habéis tomado las armas 
para perseguirme y no hallais en mi mas que un 
pobre anciano..» 

«Un profundo, sepulcral silencio reinaba en toda 
la sala; lodos los garibaidinos hincaron su rodilla en 
tierra movidos por un secreto impulso. PioIX, con-
movido y resplandeciente, permaneció algún tiem-
po de pié, en medio de los revolucionarios postrados 
á sus plantas. Luego se dirigió sucesivamente à to-
dos ellos y les dijo:» 

«A vosotros, amigos mios, os hacen falta vesti-
dos, zapatos, camisas; pues bien; el Papa, contra 
quien vosotros habéis tomado las armas, os vestirá 

. y calzará y. os mandará despues al seno de vuestras 
familias, á las cnares llevareis su bendición. Antes 
empero de partir, haced, como católicos, por mi 
amor, una completa retractación espiritual, ¿"sto es 
lo único que os suplica el Papa.» 

«Todos los garibíildinos pidieron á su Santidad 
permiso para besarle los pies. Muchos de ellos llo-
raron. E\ Padre Sanio bendijo á lodos.» 

En alas de nuestra imaginación nos trasladamos 
á esta escena tan tierna y conmovedora que debe-
rla ser una lección provechosa para los reyes; y en 
presencia del ínclito mártir del catolicismo que pro-
diga palabras de dulce consuelo á sus mas acérri-
mos enemigos, asaltan nuestra turbada mente ideas 
y recuerdos que nos infunden á un tiempo admira-
ción y terror, edificación y espanto..Y es que equi-
paramos las vicisitudes angustiosas de Jesús con las 
tribulaciones del gran Pontííice, quetanfosabeiden-
tiíicarse en la doctrina y el ejemplo sublimes de su 
divino Maestro. 

El Pontificado de Pío IX ¿porqué no decirlo? tie-
ne sus puntos de semejanza con la pasión de Jesús, 
líedentor del mundo. 

Cuando Jestís verificó su entrada en Jerusalen 
lodo fué alborozo, todo ovaciones; vió el pueblo en 
Él á su Libertador y le aclamó hasta el delirio. 

El jóven cardenal Mastai-Ferreti es anunciado 'ruiTUUbt--—au'Tti—errain:ni\i«rr;—1—ti uiuc »..niunt-u oí; 
conmueve. Al poco tiempo de su i'ontiíicado hEü-
ropa le saluda con entusiasmo, y desde el ultra-
montano mas recalcitrante hasla el demogogo mas 
turbulento, todos sin distinción dt colores ni mati-
ces prorrumpen á porfía en un entusiasta grito: 
¡¡Viva Pio IX!! 

¿Veis á esta multitud que no ha mucho hiriéra 
el aire con su «Hosanna al Hijo de David? Incauta 
como es, á instigación de pérfidos escribas y fari-
seos con quienes hace coro, dáel grito feroz de «lol-
le, lolle» y azota á Jesús y le cubre de ignominia 
y echa suertes sobre su túnica inconsútil y la ven-
de y para colmo de feroz barbarie le crucifica, y 
en medio de los acerbos dolores que el Justo pade-
ce, solo palabras de perdón y olvido brotan de sus 
augustos labios; su caridad raya tan alio que ruega 
fervientemente al Aierno por la salvación tie sus 
mismos verdugos. 

Muchos de los que un dia celebraran el Ponti-
ficado de Pio IX, se dejan llevar hoy á remolque 
délas pasiones políticas y dan lainbien iin grito: 
«Roma ó la muerte» y dicen que conquistandoá Ro-
ma rematarán la libertad italiana—¡Pobre Italia!— 
y darán un gran empuje á la civilización de ¿"uro-
pa, para conseguir lo cual apelan á los despojos, se 
desatan en amargos insultos contra el Santo Ancia-
no, diciéndole; «Reconciliate con el progreso y la 
civilización.» y en medio de ese desórden en las 
ideas y en las conciencias, se derraman torrentes de 
lágrimas y de sangre, y la agitación crece y el tu-
multo redobla sus furores; sin embargo. Pio IX es-
tá tranquilo, calla y espera. Sabe que doscientos 
garibaidinos han sido presos y solo, radianledema-
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